
«El triunfo no será, no podrá 

ser, de un partido, será el triunfo 

de la nación entera. En una guerra 

civil no se triunfa contra un con­

trario, aunque éste sea un delin­

cuente. El exterminio del adversa­

rio es imposible; por muchos miles 

de uno y otro lado que se maten, 

siempre quedarán los suficientes de 

las dos tendencias para que se les 

*  plantee el problema de si es o no 

 ̂es posible seguir viviendo juntos.

 ̂ He de recordar que ya en Madrid, 

al dirigirme a los soldados, les 

dije que luchaban por la libertad 

de los que no quieren la Libertad 

Esta es la grandeza del pueblo es­

pañol, donde el burgués y el pro­

letario han aprendido a conocerse 

y a conocer la emoción de ser es­

pañoles. Lo que a todos como ca­

lidad racial más satisface.»
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«Todos los españoles tienen un mismo 
destino, un destino común, cualquiera que 
sea su profesión, y nadie puede echarse a 
un lado. No puede fiarse nada a la indis­
ciplina ni al arbitrio personal. En la vid« 
no se improvisa nada, y cuando se con­
funde con el arbitrismo se cosechan tan­
teos y fracasos. Nuestra lucha— no se ol­
vide— es de defensa, y su justificación úni­
ca es la defensa del Derecho estatuido, y 
no es lícito anticipar a los fines de la gue­
rra, fines secundarios, por respetables que 
sean. Muchas veces me he hecho ya in­
térprete de esta verdad ante el pueblo es­

pañol.»
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No compares con lo 
tuya la labor de los 
demás. Hazte digno 
de ti mismo superan*^ 
do la raya cada día

Tja mayor parte de las desgracias 
que afligen a la Humanidad tiene su 
origen en la ignoranQia. Y  pocas ve­
ces llega un hombre al extremo de 
1?, perversidad sin que en sus primeros pasos, o en el progreso 
del vicio, haya sido guiado por Ideas erróneas, por principios 
falsos o por el desconocimiento absoluto de sus deberes so­
ciales.

Grande sería nuestro asombro, y crecería, desde luego, en 
nosotros el deseo de ilustrarnos, si nos fuese dable averiguar 
por algún medio cuántos de esos infelices que han perecido 
(vergüenza da decirlo) en patioulos hubieran podido llegar a 
ser, mejor instruidos, hombres conscientes, virtuosos, buenos 
camaradas y ciudadanos útiles a la patria.

La estadística criminal podría, con mayor razón, Uamarse 
entonces la estadística de la ignorancia. Y  vendríamos a reco­
nocer que el hombre, la obra más querida de la madre Natu­
raleza, no ha recibido, por cierto, una organización tan de­
pravada como aparece de los desórdenes a que de continuo 
se entrega, y de las perturbaciones y estragos que estos des­
órdenes causan en las familias, en las naciones y en el mundo 
entero.

I g n o r a n c i a La ignorancia corrompe, con su há­
lito impuro, todas las fuentes de la 
virtud, del trabajo y de la actividad, 
todos los sentimientos del corazón, v 

convierte muchas veces en daño del individuo y de la socie­
dad las más bellas disposiciones naturales.

Apartándonos del conocimiento de lo verdadero y de lo 
bueno, y gastando en nosotros todos los resortes del sistema 
sensible, nos entrega a los torpes impulsos de la vida material, 
que es la vida de los errores, de la degradación y de los crí­
menes.

Por el contrario, la ilustración no sólo aprovecha todas las 
buenas dotes con que hemos nacido y nos encamina al bien y 
a la felicidad, sino que. iluminando nuestro espíritu, mostrán­
donos el crimen en toda su enormidad, y la virtud en todo su 
esplendor, endereza nuestras malas inclinaciones, consume en 
su llama nuestros malos instintos y conquista para la sociedad 
muchos corazones que, formados en la obscuridad de la igno­
rancia, hubieran dado fruto de escándalo, de perdición y de 
ignorancia.

H. CORTES
Profesor de la escuela del taller 45

L E N G U A J E
Los que hayáis leído mi anterior ar­

tículo habréis podido deducir que con 
la ayuda de dos libros—Diccionario y 
Gramática—podemos aprender a leer y 
escribir.

En el Diccionario, os decía, encontra­
mos las palabras, su significado y orto­
grafía. De ésta quiero hablaros, sin que 
mi intención sea dar reglas copÍa<ias 
de un texto, y que las aprendáis para 
su retención memorística.

No soy — ignoro si con certeza o con 
error — partidario del aprendizaje de 
reglas ortográficas «de memorla>. La 
ortografía exige im mayor dinamismo 
que aprender unas reglas y luego no 
saber aplicarlas.

En la práctica de mi profesión lo he 
observado. Alumnos que sabían todas 
las reglas ortográficas eran incapaces 
de aplicarlas.

¿Por qué? Por una falta de lecturas 
adecuadas y una paralela carencia de 
práctica en la escritura.

La ortografía se aprende leyendo bue­
nos libros, que al mismo tiempo que nos 
educan e instruyen, aun sin proponér­
noslo. fijan en nuestra mente las pala­
bras.

Otro procedimiento conducente a la 
mejora de nuestra ortografía consiste en 
la escritura al dictado, con la razonada 
corrección de nuestras faltas, hechas no­
tar por el profesor, y seguidas atenta­
mente por el que escribe, puede llegar a 
fijar en su mente la idea.

El dictado ha de ser una cosa natural, 
sin forzar ni rebuscar palabras dudosas 
y de poco uso.

En este procedimiento, como en la en­
señanza de cualquier disciplina, juega un

papel muy importante la atención del 
alumno y la compenetración con el pro­
fesor.

Sí os interesa el tema prestadle un po­
co de atención. En números sucesivos 
continuaré tratándole, con el ferviente 
deseo de aportar un granito de arena a 
vuestra cultura.

C. G. C.
Tallir 45

A L U M N O S
D IS T IN G U ID O S

Escuela núm. 1, en el ta­
ller 45:

Consuelo Plaza, en asidui­
dad y adelanto.

Julia S. María, en Cultura 
general y asiduidad.

Luis Valiente, en ídem id.
Emilio Gdmez, en Dibujo 

y Cultura general.

Escuela núm. 8, de Vi- 
ilalba:

A n g e l  Cuesta Dafauce, 
Cultura general.

Honorio Gómez de la Igle­
sia, ídem id.

SANCIO NES IM PU ESTAS
Antonio Lastra, de la Es­

cuela núm. 6, en Tarancón, 
dos días pérdida de sueldo por 
falta de disciplina al profesor.

B A S E S
PARA lA  ADJUDICACIÓN DC PREMIOS

Con el fin de estimular en todo lo po­
sible a los alumnos de las Escuelas de 
Capacitación en su labor cultural, el Cc- 
misariíido, de acuerdo con Milicias de la 
Cultura, ha resuelto establecer varios 
premios en conformidad con las siguien­
tes bases:

1. * Se establecen para cada trimestre 
diez premios, consistentes en objetos va­
riados, y quince intercambios de quince 
días de duración, en plan de descanso, a 
los destacamentos, y viceversa.

2. * La primera adjudicación se hará 
dentro de varios días, fecha que pronto 
será anunciada. Luego, y a partir de esta 
fecha, tendrá lugar los días 1 y 2 del 
primer mes de cada trimestre.

3. “ Los premios serán adjudicados en 
vista de las propuestas que formularán 
cuatro días antes a la Brigada de Mili­
cias del Parque los respectivos profeso­
res de sus Escuelas y secciones, aten­
diendo a la asiduidad, asistencia, com­
portamiento y progreso científico en el 
trimestre anterior.

4. * Entre todos los alumnos propues­
tos se verificará un examen-concurso teó- 
rlcopráctico ante un tribunal compuesto 
por dos profesores de Cultura general, 
uno de Dibujo, el brigada del Parque, y 
presidido por el comisarlo, Los profesores 
Irán turnando, nombrando dos sustitutos 
para cada trimestre.

5. ‘  El resultado de cada examen será 
publicado en el ói^ano del Parque. PO­
TENCIA.

Madrid, 26 de Julio de 1938.—El comí- 
.sario de Guerra, Ramos.

Ayuntamiento de Madrid
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Pedro era feliz. Vivía en 
una casa de campo, dis­
tante de la población. Allí 
habla nacido, allí se había 
criado, allí hablan trans- 
eurrido sus mejores días.
Allí, alejado del mundanal ruido, veía pasar el tiempo, satis­
fecho de su trabajo.

En una pequeña colina se levantaba la casa. A  sus pies, 
un riachuelo, en el que solía mirarse orgulloso el dios Febo, 
como antes lo hicieran nuestros antepasados, corría cantarín 
y triscador, dando al valle un aspecto armonioso y tal Impre­
sión a la vista, que parecía que la dicha se hubiera quedado 
dormida al pasar por estos lugares.

Sus necesidades eran reducidas. Hombre práctico, recono­
cía que muchas de las ataduras que al humano esclavizan pro­
ceden de su propia insensatez, ya que el desgraciado cuantas 
más necesidades superfluas tiene, más se crea; cuanto más 
sencilla se le presenta la vida, más se la complica; cuanto más 
satisfecho pudiera vivir, ajustándose a lo práctico, más se deja 
llevar por Ja ambición y la vanidad.

Tenía !o suficiente para vivir, puesto que para la amada, 
su madre y una niña de corta edad, que era el tesoro en el que 
estampaban amorosos sus besos, la aleación que fundía aque­
llas tres almas y la disputa de sus tiernos corazones, no te­
nía necesidad de esforzarse. Cuando solían estar juntos Pe­
dro no se cansaba de admirarlas, ya que entre las tres forma­
ban im conjxmto bello y armonioso. La niña, con su pellto ru­
blo, parecía el refiejo del sol; la madre, morena, tenía un co­
lor de manzana que rebosaba salud; la abuela, con su cabe­
llera blanca como la nieve, parecía exhibir un libro en el que

encerraba toda la expe­
riencia de su vida.

Un día la ambición des­
medida de los hombres y 
la estupidez seguida de 
una multitud de vasallos 

se acercaron a su morada. Venían cubiertos de sangre, los 
ojos desorbitados, las ropas rasgadas y cubiertas de lodo. Era 
la guerra. Eran los hombres que querían comprenderse a ca­
ñonazos. Eran los humanos que querían razonar destruyén­
dose. Eran los cantores del «progreso», la «técnica» y la «kul- 
tura», que, en revoltijo con la locura, arrasaban todo lo que 
de artístico encontraban a su paso.

Unos aviones, con ronquidos de fieras, aparecieron en el ho­
rizonte. Pasados unos segundos, algunos evolucionaban sobre 
la casa, mientras otros observaban los alrededores. Una horri­
ble explosión estremeció la tierra. Una columna de humo se 
elevó pujante hacia el espacio en señal de triunfo. Una triste­
za de muerte invadió el valle. La abuela, convertida en niño, 
jugaba con la nleteclta de cabellos rublos, alejadas de la casa. 
Los dientes asesinos de una ametralladora se encargaron de 
destruir aquel objetivo militar segando en flor una vida y ani­
quilando una experiencia.

Después, nada... Un montón de escombros quedaba de aquel 
remanso de paz; unos palos humeantes, de aquel nido de amo­
res; unos cadáveres destrozados donde antes existieron cuatro 
vidas cubiertas de dicha. Los ríos, los pájaros y las fuentes 
lloraron la pérdida de tan excelentes amigos.

F. SANCHEZ
Soldado del Parqu'^
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Las revoluciones no son hijas del 
estómago: son hijas del pensamien­
to, El hambre, por sí sola, hace 
mendigos. Acompañada de una 
conciencia social, hace rebeldes. 
Pero la verdadera revolución se 
elabora en los cráneos que la evo­
lución orgánica prepara para tan 
hermosos fines.

Por esto resultan ineficaces todas 
las persecuciones, y por eso hay 
quien, con la sonrisa en los labios, 
ofrece su cabeza, que nunca ha de­
linquido, y su corazón, que jamás 
ha odiado, a la mano del verdugo 
y de la lirjusticla, representantes de 
sistemas que desaparecen entre 
sangre y lágrimas.

Error grande, craso error, creer 
que la emancipación de los trabaja­
dores ha de ser obra de ellos mis­
mos. Al contrario, la emancipación 
de los trabajadores no será si los 
obreros solos han de alcanzarla. 
Una es la idea; otra la acción. En 
los pensadores domina la primera 
sobre la segunda. En la masa do­
mina la acción sobre la idea. Pero 
nada es la una sin la otra, como 
nada serán nunca los esclavos sin 
el rayo de luz de sus propias inte­
ligencias, como nada sería la doc­
trina del sociólogo sin el obrero, y

♦  ♦  ♦

hasta sin la intelectualización de 
este mismo obrero.

¿Pues qué? ¿No hubo un prínci­
pe ruso, miembro honorífico de casi 
todos los centros científicos de 
Londres, defendiendo la Revolución 
social y sufriendo persecución por 
la causa do los desheredados? ¿No 
existió en la tierra un Tolstol, con­
de, uno de los más célebres nove­
listas de su época, que consagró su 
vida en defensa de las víctimas del 
salarlo? Y  en esta misma España, 
¿no hubo im Fermín Salvochea, un 
Francisco Glner y un Pedro Dora­
do, que, a cambio de los servicios 
que prestaban a la clase desvalida, 
ni el precio de la popularidad re­
clamaban? El hombre es más gran­
de de lo que creen los que dicen 
que la emancipación de los traba­
jadores ha de ser obra de los tra­
bajadores mismos.

Además, no se trata de la eman­
cipación de los trabajadores sola­
mente. Se trata de la emancipa­
ción humana. No se pide—a lo me­
nos no lo pedimos loa demócratas y 
ácratas, enemigos del Estado tota­
litario—la satisfacción del estóma­
go solamente. Pedimos la expan­
sión y la libertad del pensamiento 
y, en general, de todos nuestros

atributos intelectuales y materiales.
Y  tanto no puede monopolizarse 

por los desheredados de la fortuna 
el llamado problema obrero, que ni 
todos los trabajadores son socialis­
tas, ácratas o demócratas, ni todos 
los burgueses están conformes con 
el Estado totalitario, o sea fascista.

Se engaña quien cree que los 
obreros pretenden solamente me­
jorar de condición simplemente. 
Lo que desean es dotar a los hom­
bres de un nuevo ideal social, no 
para que los trabajadores lo gocen 
en calidad de obrero, sino para va­
lerse de sus beneficios, como hijos 
de la tierra. Por donde queda de­
mostrado que el problema no es 
obrero: es filosófico, es científico, 
es artístico, es económico.

Y  para convencer a mis lectores 
de que es cierto cuanto digo, basta 
con que nos fijemos en las cláusu­
las de la acracia o democracia, 
ambas enemigas de un régimen de 
desigualdades e injusticias políticas 
y sociales, y partidarias de otro ré­
gimen en que la tierra, los instru­
mentos del trabajo y los de loco­
moción sean patrimonio de todos.

B. PEDROL
Comisario del Par* 
qac AntomóTil ndm- 6
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Si oigo ignorase^ pre* 
gúntoselo al compañero 
antes de deparlo mol. Se 
noto mas la tolto si vuel*- 
ve ef automóvil a l taller

?
.^1

Principios
inconfundibles

Por A. N. O.

No pretende quien esto escribe hacer 
de cada lector un técnico; está muy lejos 
de serlo él mismo. Sí trata de divulgar 
enseñanzas consideradas específicamente 
como elementales, y que por muchos fue­
ron ya aprendidas en escuelas e institu­
ciones. El olvido de estos principios o el 
desconocimiento de su existencia hizo 
muchas veces, si no todas, que fuesen 
acompañadas nuestras realizaciones de 
una rutina excesiva y perniciosa, grande­
mente perjudicial. Esto hizo que no se 
midiesen los inconvenientes posibles de 
una puesta en práctica sin preparación.

Si los compañeros lectores encuentran 
algo útil en los renglones presentes y su­
cesivos que abarcará esta divulgación, me 
proporcionaré la satisfacción de haber 
contribuido a fomentar, con la modestia 
que es norma y guía de mis actos, unos 
conocimientos indispensables a todo buen 
mecánico o que pretende serlo.

Trataré en el presente trabajo de, con­
densar, en las menos palabras posibles, 
la definición del término «fuerza». Me 
corresponderá en próximos números, para 
completar el plan trazado, hacer lo pro­
pio con los de «presión», «trabajo» y «po­
tencia».

I. La fuerza

Generalmente suele denominarse «fuer­
za» toda causa capaz de poner en movi­
miento un cuerpo primitivamente en re­
poso o que logre modificar un movimien­
to uniforme. Esta definición, por exacta 
que parezca, no es completa, y ello hace, 
pues, creer en la existencia de otra de­
nominación que exprese más convincen­
temente lo que es el elemento fuerza.

Supongamos un cilindro en el cual pue­
da moverse un pistón. Al interior de este 
cilindro enviamos un gas cualquiera: aíre 
comprimido o vapor de agua, por ejem­
plo. Si el pistón se desplaza es que el aire 
o vapor ejerce sobre él una «fuerza», y 
tenemos la confirmación de la primera 
parte de la definición precedente. Por el 
contrario, si el pistón queda inmóvil, 
¿puede decirse que el aire comprimido o 
vapor de agua no presentan ninguna 
fuerza?

Lo que sucede es que otra «causa» y, 
consiguientemente, otra fuerza (superior 
a la primera) se opone al desplazamiento 
del pistón; por ejemplo, el caso de un 
pistón agarrotado.

Por tanto, no puede decirse que una 
fuerza cualquiera pone necesariamente

X
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Fig. 1

tendremos la representación material de 
las tres condiciones más arriba indica­
das, y que determinan de modo concreto 
lo que es una fuerza.

La «intensidad» es el valor en kilos del 
esfuerzo muscular que imprimimos al 
tender la cuerda.

La «dirección» es la que toma la cuerda 
tendida entre la anilla y nuestras manos.

El «punto de aplicación» es la anilla, 
puesto que al tirar sobre la cuerda es el 
equivalente a que si tirásemos directa­
mente de la anilla; la cuerda, por con­
siguiente, es el simple transmisor del es­
fuerzo que ejercemos.

Composición de dos fuerzas que tienen 
el mismo punto de aplicación.—Dos fuer­
zas, F y F ,, aplicadas en un mismo pun­
to pueden ser sustituidas por una fuerza 
única, R, denominada resultante, cuya 
amplitud y dirección se evalúa por la 
diagonal del paralelogramo construido 
por las dos fuerzas (ver figura 1). Las 
fuerzas F y F , son las componentes.

(Continuará)

en movimiento un cuerpo que antes es­
taba quieto.

A l igual, si queremos levantar del sue­
lo un determinado objeto es preciso ejer­
cer sobre él un esfuerzo muscular cuya 
importancia varía según el peso del cuer­
po. Si el esfuerzo suministrado es insu­
ficiente, el objeto no se moverá; pero 
aun así habremos desarrollado un es­
fuerzo muscular, una fuerza.

Los ejemplos precedentes demuestran 
que existen no sólo fuerzas de diferentes 
naturalezas, sino también fuerzas de di­
ferentes capacidades, lo que hace preciso, 
para compararlas entre si, el empleo de 
una unidad de medida.

Esta unidad de fuerza sabemos que es 
el kilogramo, o sea el peso en el vacío de 
un decímetro cúbico de agua a la tem­
peratura de cuatro grados centígrados.

Para que una fuerza pueda ser exacta­
mente determinaaa no basta, sin embar­
go, con conocer su capacidad e intensi­
dad, sino también su dirección y su pun­
to de aplicación.

Si, por ejemplo, tiramos de una cuer­
da atada a una anilla fija en un muro

D IVlllO A CI'J TECN ICA
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Veamos ahora los elementos que influ* 
\en sobre los valores de estas velocidades:

1. ” El tratamiento térmico del útil: 
Ea figura 4.® nos muestra estas variacio­
nes, y de ellas deducimos que el trata­
miento mejor es el que corresponde a la 
curva M.

2. “ Angulos de filos o afilados: La fi­
gura 5.* nos iiiuestra las variaciones.

ilocidad, pero no en la cantidad de ma- 
rial arrancado. ( «L e y  del Consumo 
instante».)
De todo esto debe tener buena cuenta
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1 Servicio Técnico dedicado a la prepa- 
ación de «utillaje», y de la armonía de los 
lementos y leyes que los rigen deduce esos 
atos puestos en las fichas de trabajo, que, 
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saltando la importancia de determinarlos 
perfectamente en cada caso.

3. “ Clase de acero de los útiles: La 
figura 6.* nos da estas variaciones.

4. ® Clase de materia de la pieza: Si es 
aluminio, metal, hierro, acero, etc.

5. “ Condiciones de corte: Según el 
avance y profundidad de corte del útil.

6. “ Empleo de lubrificantes; Diferen­
cia entre el trabajo en seco o lubrificado.

No se ha hecho la curva correspondien­
te a estos tres últimos i>or no recargar tan- repito, son producto de una larga expe­
to de gráficos; pero ya podéis imaginaros dencia y profundo estudio.
cómo también tienen influencia en las va-« ,  * nüTrTVA TT?rM íPA
riaciones de velocidad. Sólo diré que \as¡ O FIC IN A  TE C N IC A
condiciones 5.“ y 6." influyen sólo en ¡3  Madrid, julio 1938.
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Si hablas de3R naoias ae dedos en otros 
talleres o depenfenciast cuida que

el tuyo o los hayaen

Remolcar uíi automóvil 
con las llantas sin neu­
máticos, o coa éstos pin­
chados, es de un efecto 
catastrófico y se averian  

ios dos cosas

Algo sobre ensayo 
de m ateriales

Por J. ARANDA

Las deformaciones de los materiales, al 
aumentar la carga, se hacen en unos de 
una manera rápida, siendo el alarga­
miento mucho mayor; en otros se hacen 
de una manera gradual, y  en otros se 
produce un deslizamiento de sus molécu­
las. Una comparación, aunque un poco 
burda, la tenemos con la masilla de los 
vidrieros, que al estirarla se va produ­
ciendo un deslizamiento, hasta que llega 
a romperse. Esto último ocurre con el hilo 
de cobre cuando llega a su límite de elas­
ticidad, permaneciendo constantes los au­
mentos hasta llegar a él, y después se 
produce lo mismo con el cobre que con 
todos los materiales; un alargamiento y 
un deslizamiento.

El Indice de deslizamiento dura mien­
tras se está rompiendo el cuerpo a en­
sayar, apareciendo al romperse la carga 
del límite aparente de elasticidad a las 
dos décimas de milímetro del límite de 
elasticidad.

Hay que tener presente que no pode­
mos actuar rápidamente, pues no se ha-

lEZIIi
liará la cifra exacta y haríamos lecturas 
falsas. Lo mismo que dijimos en la du- 

'reza debemos hacer el ensayo varias ve­
ces, dejando la carga el tiempo necesa­
rio y teniendo en cuenta el efecto retar­
dado de los metales haUaríamos varias 
lecturas y luego la media aritmética para 
tener un valor mucho más aproximado.

Para los ensayos de los materiales a la 
tracción se dispone de una máquina con 
dos mordazas, una de ellas fija y la otra 
móvil. Se coge la varilla o probeta del 
material a ensayar, que ha de tener una 
longitud fija y una sección determinada, 
con las mordazas, y luego se hacen ac­
tuar cargas mecánicamente, bien por un 
tomillo sin fin u otro procedimiento, so­
bre la probeta, cuyas cargas se miden por 
los tensímetros aplicados a la máquina, 
y, por último, por aparatos mlcrométri- 
cos medimos las deformaciones o las lon­
gitudes de elasticidad.

Las probetas tienen, por lo general, la 
forma Indicada en la figura 1.

A medida que se van aplicando cargas, 
se va produciendo un alargamiento y un 
degoUamlento por el centro, llegando a 
romperse la probeta y quedando fijo el 
alargamiento y la carga. Comparando 
unos materiales con otros, y dividiendo 
por la sección, tenemos el Indice de elas­
ticidad que se ha probado.

Este procedimiento se hace para toda 
clase de materiales, variando sólo la má­
quina.

Un material se significa por el grado 
de dureza, por la carga por milímetro 
cuadrado y por el tanto por ciento de 
alargamiento. Ejepiplo: Se dice que un 
material tiene treinta grados de dureza 
Shore, que su carga es de 40 kg.xm m » 
y que su tanto por ciento de alarga­
miento es tres. Para que quedase bien de­
finido nos haría falta conocer el Indice 
de cristalización (según se corten más 
fácilmente, de una manera o de otra, los 
materiales, aun teniendo la misma dure­
za y elasticidad, cristalizan de una o de 
otra forma; esto presenta cierta analo­
gía con el veteado de la madera). En 
Norteamérica, para denominar un mate­
rial, suprimen el grado de dureza y lo 
sustituyen por el de cristalización. Este 
índice se halla con aparatos microfoto- 
gráflcos de elevado coste.

Después de este ensayo obtenemos la 
viruta, la cual ha de ser buena para nues­
tro trabajo, para lo cual debemos tener 
la precaución de trabajar siempre un 
mismo material con la misma velocidad 
circunferencial y con la misma herra­
mienta.

A  este respecto daremos a conocer algo 
más bien sobrel a viruta, ya que en el 
número anterior se publicó, y en éste 
también se publica, la parte relativa a 
herramientas y velocidades de corte, 
acertadamente expuesto por la Oficina 
Técnica del Parque.

C 3 '

La formación de la viruta se produce al 
ser cortado el material, apoyándose estos 
trozos del mismo en el que falta por cor­
tar. como puede apreciarse en la figura 2, 
produciéndose una compresión, seguida 
de un cizallamlento. (Continuará)
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PARIS

por Lépex Requero
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Visite de los reyes. Agasajos, re­
gocijo. Vistosos uniformes, múlti­
ples condecoraciones.-x

. , Lugares acotados para los desfiles, para
los banquetes, para las visites. El buen público francés aplau- 
lendo a distancia «L a  Marseílesa» mezclada con el «¡D ios

COMENTARIO! liiO n jiro c  ̂ rey-» Todo eUo, en fin de cuentas, fructífero. Si fue-
A Tr Í v K  dI®Pw "S d  se necesario llegar al sacrificio, el pueblo pasará a ocupar el

primer sitio y  empu-
fiará las armas para 
defender la patria una 
vez más...
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LONDRES
¡PEQUEÑO SOY!
Pequeño soy. ya lo veis; 

pero aun cuando soy pequeño 
he tenido y tengo em peño 
en que mi voz escuchéis.
Lo pequeño se enamora 
de lo que por grande extraña.
¿ Y  habrá más grande que España 
venciendo a gente invasora? 
Grande fu é  Napoleón, 
que medio mundo domeña.
Y  España, siendo pequeña, 
puso dique a su ambición.
Y  hasta la débil mujer,
que ante un dolor desfallece, 
tam bién se agiganta y crece 
cuando la im pulsa el deber. 
Mussolini, el dictador, 
con el orgullo de siempre, 
aterroriza la gente  
como gran conquistador.
Pero el pobre se ha olv^ ado  
que el español no es cob?rde, 
y que siempre hará el a. i r  de 
de su grati antepasado.
Los niños de España nueva 
somos valientes cachorros 
que, alentados por los nuestros, 
haremos morder el polvo 
al atrevido italiano, 
el cual lleva a su cabeza, 
con escarnio de las gentes, 
un grandísimo... marrano.

UERTES
Escnela del taller 45

N O A Ñ O
Se sube en una trilla­

dora, se quite el cuello, la 
corbata y la camisa y les 
dice a los campesinos, que 
lo saben mejor que él, que 
la cosecha es más escasa, 
pero de mejor calidad. 
T o d o s  aplauden. Luego 
continúa; «E l pueblo ita­
liano tendrá pan; pero si 
1 0  lo  hubiese, nunca se 
rebajará a pedir la menor 
ayuda al extranjero.» T o ­
dos vuelven a aplaudir las

Î1 0grandes verdades del 
menos grande hombre 

Es evidente que
allí no han permi­

tido que el pueblo sepa lo 
del acuerdo anglo-italia­
no, que tiene por base un 
empréstito de ayuda a Ita- 
lia.

 ̂Los tiranos tienen que 
vivir siempre envueltos en 
la mentira.

R. C.
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Manuel López Jimena, del Taller 60, 
muerto por la metralla fascista el 
día 24 de julio, junto a las herra­

mientas de trabajo

Ya tiene el Parque Automóvil <3el Ejército 
do5 compañeros que han dado su vida ge­
nerosamente en holocausto de la libertad; 
seguramente, los dos primeros. Y  como 
ellos, todos estamos decididos a caer de ia 
misma manera, si es necesario, en la trin­
chera de los talleres, revueltos entre el 
aceite y la grasa. Como estos grandes hom- 
bies en pequeño. Con la mano cerrada y em­
puñando fuertemente una llave. Vosotros, 
los que estáis defendiendo nuestra misma 
causa, metidos en las trincheras y pelean­
do contra el mismo enemigo, mil veces mal­
decido por todos los hombres de nuestra tie­
rra, y también por aquellos amigos y cama- 
radas internacionales que siguen pensando 
en que nosotros, los españoles, estamos de­
fendiendo su propia causa, tened la segu­
ridad de que aquí, en la retaguardia, los 
jefes, oficiales y obreros de este Parque Au­
tomóvil estamos decididos a correr el mis­
mo riesgo que nuestros dos pequeños cama- 
radas antes de permitir que ni por un solo

D O S  C A I D O S
momento os falte el material, para que ten­
gáis todo cuanto preciséis.

Al lado de ellos cayeron heridos dos com­
pañeros más; Pedro Peña del Cura y Ma­
nuel Rodríguez Gómez. A los primeros ya 
no los veremos más. Sólo nos quedará el tris­
te recuerdo imperecedero. Pero a éstos pro­
metemos prestarles toda la ayuda necesa­
ria para que pronto estén otra vez entre 
nosotros, luchando con más brío y entereza 
que hasta ahora lo pudieran haber hecho, 
y los demás, los que todavía no hemos sido 
tocados por la metralla envilecida de Hitler 
y Mussolini, nos juramentamos para no ce­
jar en nuestra contienda hasta verles muy 
lejos de nuestra tierra, y hacer morder el 
polvo y darles el castigo a que se han he­
cho acreedores Franco y sus secuaces.

Y  decimos más. Decimos que no hemos de 
pedir nada, que solamente tienen derecho a 
pedir las madres y los hijos que han per­
dido a sus deudos en esta lucha fratricida 
que nosotros no hemos desencadenado.

Sebastián GARCIA

A „

otra  de las víctimas inocentes: 
Evaristo García López. Una vida 
segada a los catorce años, cuando 
la maldad de los hombres no ha­
bía penetrado todavía en su cerebro.

E L  F A S C I S M O  D E C L I ^ A
Ya empieza el fascismo a tropezar con 

dificultades insuperables. Sus competido­
res, los otros capitalismos, van estre­
chando poco a poco el circulo donde 
han dejado que se meta y de donde le 
será dificilísimo salir, sin la ayuda de 
los demás. No ha sabido comprender 
el fascismo lo difícil que resulta salirse 
del concierto internacional que existe 
para explotar al trabajador, y pagará 
su falta teniendo que volver al redil, 
humillado y confuso, si es que quiere 
seguir participando del negocio. Una 
competencia a base de descaro, majeza, 
cinismo y escándalo como la que él ve­
nía haciendo tiene por fuerza que fra­
casar. Son otros los procedimientos usa­
dos de antiguo. Se ha gastado mucho 
tiempo y, lo que es peor aún, muchísi­
mo dinero en tejer la tela de araña 
donde el trabajador se encuentra apri­
sionado, y con todos sus fallos y defec-

tará como bandera de enganche, si es 
preciso llegar a una guerra, será lo de 
siempre: la patria, el derecho, la razón, 
etcétera, etc. Pero a una guerra no se 
llegará porque todos la temen. Saben lo 
que después vendría y eso es lo que me­
nos les conviene.

R. C.

El «loro de la radio» emitió un juicio 
en cierta ocasión sobre «El Quijote». Dijo 
que era una comedia...

Millán Astray, en la Universidad de Sa­
lamanca, g r i t ó  
«¡Muera la inte­
ligencia!»

Los a v a n c e s  
culturales de los 
facciosos corres­
ponden a e s t e  
lema. V é a s e  la
muestra. El periódico faccioso «Destino» 
dice en su número del día 4 de junio: 

«En el nuevo Estado se tiende a hacer 
una escuela viva y militante, de la que 
los niños puedan salir, acaso, SIN SA­
BER LEER; pero que no puedan salir 
nunca, de ningún modo, sin saber amar 
a España.»

K

y

i r -

mir­

tos se está demostrando que es mejor 
el sistema antiguo que el que quiere Im­
plantar el fascismo.

E l capitalismo internacional, q u e  
mientras el fascismo se limitó a actuar 
dentro de su propio radio de acción no 
soltó una sola palabra de censura ante 
los atropellos y crímenes que estaba co­
metiendo, empieza ahora, que es cuando 
el otro trata de adquirir nuevos domi­
nios, a mostrarse escandalizado.

Con la misma Jugada de siempre—ya 
se les conoce el juego— el fascismo se en­
cuentra metido en un callejón sin salida. 
Por el contrarie, el capitalismo interna- 
ciohal tiene todos los triunfos en la ma­
no. Se ha vuelto a echar una vez más por 
encima de todo la cortina de la hlpocre- 
.sía. y va siendo difícil ver que sólo se 
trata de una lucha entre competidores 
que no han logrado entenderse en la ho­
ra del reparto. Lo aparente, lo que se agl-

♦Pero cuando los años pasen, las ge­
neraciones vengan y Ja antorcha pase a 
otras manos y se vuelvan a enfrentar las 
pasiones de unos y otros, pensad en ios 
muertos que reposan en la madre tierra, 
ya sin ideal, y que nos envían destellos 
de su luz, de la que la patria daba a to­
dos sus hijos; PAZ, PIEDAD Y  PERDON.»

AZAÑA
« * *

«Pueblo de Madrid y Ejército del Cen­
tro que, fundidos en el amor a España, 
irradian incontrastable fuerza moral y 
fe inquebrantable’ en el triunfo por todo

el ámbito del 
territorio leal, 
están dispues­
tos a salvar

Ü l I I I t a  con las armas, 
y I T l U y  uñas,

con los dientes, 
como sea. el 

tesoro inestimable que representa la 
grandiosa historia de la raza hispana y 
arrojar de la tierra que les vió nacer a los 
bárbaros del siglo XX, que pretenden 
convertir en rebaño a un pueblo formado 
por una casta de hidalgos.»

CASADO

«  *  *

A  los argumentos «convincentes» que 
presentan los asesinos de García Lorca, 
Antonio José y tantos otros intelectua­
les. nosotros podemos presentar estos: 

Cerca de 100.000 soldados del Ejército 
popular han aprendido a leer y a escri­
bir en plena guerra; 2.000 escuelas se han 
creado en las trincheras; más de 4.000 
periódicos murales se hacen en las pri­
meras lineas de nuestros frentes.

'ai
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A todofi los compañQ^ y compañeras 

nos dirigimos. ^
Como sabéis, ven lp i^ luciendo por una 

España libre y cult^ue^Jjft bárbaros in­
vasores quieren a^bat^jnos. Pero nun­
ca será asi, p u e ^ o  ntemo en la van­
guardia que r^ gu a rd ia  se lucha
con gran heroí«no. Ilasotras, las compa­
ñeras que e^bno^reaHzando trabajos 
para ayudaíNív dar medios a nuestros 
com batlen t^  qujAan heroicamente lu­
chan por la patOT/debemos sacrificamos 
por el poO en tf^e mañana y e! bien de 
nuestro^

Nosotras, retaguardia, la labor que 
diariamente venimos realizando en nues­
tros talleres y puestos es por aquellos hé­
roes que tan gloriosamente están derra­
mando su sangre por la independencia de 
España. ¡No es dé miedo, muchachos, a 
ir al campo de batalla y defender a nues­
tros hijos y crear una nueva España!

Por una España grande, una España 
netamente española, limpia de agentes 
extranjeros que, como hasta no hace mu­
cho tiempo, disponían de la marcha de 
la nación, sobre todo en lo que se refie­
re a industria. Para ello es menester que 
cada ciudadano cumpla con su obliga­
ción, que se dé perfecta cuenta de los 
momentos que atravesamos y que pien­
se que el día feliz que la guerra termine 
y la calma renazca habrá que levantar 
nuestra nación, y habrá que forjar una 
industria, fomentar una economia; que 
precisamente de la juventud actual ten­
drán que salir nuevos directores, maes­
tros y obreros para llevar a cabo las 
obras que habrá que realizar. Esto lo 
conseguiremos trabajando todos con 
ahinco y perseverancia; dejando a un 
lado para siempre las diferencias y egoís­
mos; no pensando nada más que en el 
triunfo; teniendo fe  en él. Que cada cual 
se sacrifique, y de esta manera el día del 
triunfo todos estaremos compensados de 
las amarguras y sinsabores como los de 
los momentos actuales. Los que piensen 
de otro modo están equivocados, pues en­
tonces de nada nos serviría el heroísmo 
y el haber perdido tanta sangre. Toda la 
juventud que asistimos a las escuelas de 
cultura debemos enorgullecemos por la 
buena acción que por nosotros han 
hecho.

Intensifiquemos la producción, capaci­
témonos, principalmente la juventud, 
para conseguir de una vez nuestra vic­
toria final.

(Viva la España leal! ¡Abajo el invasor 
extranjero!

Las operarías del taller 48

E ST E  N U M E R O  H A  S ID O  

V IS A D O  P O R  L A  C E N S U R A

E U R O P A
El cinismo se ha adueñado de Europa. 

Causa grima ver cómo se atropellan no 
sólo el Derecho internacional, sino, lo 
que es peor, el de humanidad, la razón 
y la justicia. Ya no se tienen en cuen­
ta, cuando se produce un conflicto, quié­
nes son los pgresores y quiénes los agre­
didos; únicamente se-maneja el interés 
egoísta de los magnates del capitalismo 
para incllinar la balanza, o tratar de in­
clinarla, del lado del provocador, del in­
vasor, del asesino, en suma, cuando esto 
redunde en beneficio de los capitalistas.

R IN
que es siempre que se perpetra un atro- ) 
pello. i

Y  asi vemos cómo en España, en cuyo : 
suelo se está librando una de las batallas ( 
más encarnizadas que registra la Kisto- | 
ría, donde se defienden por las tropas del | 
pueblo todas estas cosas—convertidas en j 
guiñapos por obra y gracia de la diplo- i 
macia europea— que enunciamos ante­
riormente. enfrente de un enemigo amal- j 
gamado de la forma más irónica que dar­
se puede, pues marchan del brazo ale- [ 
manes anticatólicos con italianos ere- / 
yentes en la Iglesia romana, junto con j

J ti S f I ( I A i
moros mahometanos y unos cuantos es- i 
pañoles íun puñado de traidores puestos I 
al servicio de Italia y Alemania) que se ] 
dicen cristianos. Así vemos, en fin, cómo 
en esta guerra, que— ¡aún!—llaman civil l 
las demás naciones, en la que nos asiste i 
la razón y ese olvidado Derecho interna- ) 
clona!, como no pueden negar en buena 
lógica todos esos «estadistas», ñguras ( 
principales del inmenso tablero de aje- i 
drez que es Europa, se nos atropella cada f 
día más, y los «prohombres» de primera j 
línea buscan fórmulas y fórmulas que ( 
—aunque quieran darle apariencia de /

l> t  R I C H O ; i
bien intencionadas—en el fondo nos atan J 
de pies y manos.

Y  es que—dirán algunos de ellos— es 
ya demasiada resistencia la que aquí se 
opone a los invasores, y esto frustra mu­
chos cálculos y componendas. Esto les 
asombra porque no conocen el espíritu 
español, que es capaz de sucumbir aplas­
tado por el peso de la fuerza antes de en­
tregarse a los invasores. Claro que esto 
no ha de llegar nunca; entérense bien; 
¡NUNCA! Porque disponemos del tiempo 
suñciente—que a ellos les es precioso— 
para hacer que de nuestra resistencia

¡ G t  I IÑ A P O S I
resulte el derrumbamiento moral y ma­
terial del fascismo. Y, sobre todas las co­
sas, porque tenemos a nuestros heroicos 
combatientes, ejército de titanes, que 
saben clavarse al terreno como si fue­
ran una parte más de él, para no dejar 
paso a los nuevos bárbaros.

Lo han demostrado a lo largo de es­
tos dos años de guerra que se cumplen 
ahora—efemérides gloriosa para el pro­
letariado español—y lo seguirán demos­
trando hasta que sea llegada la hora de 
la victoria, que alcanzaremos, a pesar y 
por encima de todos los manejos.

M . M .

¡ C O N T R A -

M A E S T R E S !
Por disposición de la Dirección 

del Transporte se han verificado 
unos exámenes para dotar al 
Parque Automóvil del Ejército 
de tantas plazas de contra­
maestres como sean precisas 
para regir técnicamente los lu­
gares de producción. Al regis­
trar desde las columnas de PO­
TENCIA este acontecimiento y 
mostrar mi contento por tal 
hecho, quiero rendir el homena­
je que se merecen estos hombres 
sencillos, extraídos de la medu­
la del pueblo, a la par que diri­
girles unas consideraciones en 
orden a la producción. Reitera­
damente. con insistencia ma­
chacona vengo preconizando que 
el Incremento de la producción 
en todos sus órdenes eran ba­
tallas que se ganaban diaria­
mente al enemigo. Cuando he 
comprobado que a pesar de los 
buenos deseos de todos esta pro­
ducción que se hacía a ritmo 
acelerado acusaba defectos de 
ejecución, nuevamente di la voz 
de alarma, con el fin de poner 
coto a estos defectos, y hoy, 
cuando vosotros os incorporáis 
dignamente a la vida del tra­
bajo, debidamente respaldados 
por los méritos que habéis de­
mostrado ostentar ante un tri­
bunal competente, vuestras dos 
preocupaciones primordiales han 
de ser el que los talleres rindan 
lo más posible, así como que la 
calidad de los trabajos sea in­
discutible. Si así no lo hacéis, 
con la misma facilidad con que 
os habéis encumbrado por mé­
ritos propios a la gobernación de 
los tallerevS. tened presente que 
CMitraéls una gravísima respon­
sabilidad ante la Historia, en 
cuyo caso los hombres que ejer­
cen funciones de mando inme­
diatamente os arrojarían de los 
puestos áe responsabilidad que 
ocupáis. Pensad que sois la pie­
dra angular sobre la que des­
cansa la producción del Parque. 
Y  vosotros, obreros sencillos, que 
no os ha sido factible optar por 
estas plazas, debido a que la 
burguesía os sumió en las tinie­
blas de la ignorancia para explo­
taros más y mejor, sentios or­
gullosos de que las funciones di­
rectoras en los talleres sean re­
gidas de hoy en adelante por 
hermanos vuestros, los cuales, 
de una manera limpia y demo­
crática. han puesto en alto la 
valía de nuestra clase.

Vuestro comisario,

Alejandro RAMOS

j¡lj

:Vh

Orá&M SeeUllsU: Trftlalr&r, St. T»l. SMSl
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Sin osiduidnd, cons- 
tancin y esfuerzo ¡n- 
teiecfual no se puede 
progresar en el orden 

cuilural

1.0 educación 
en lo conversoción

La conversación es el alma y el ali­
mento de toda sociedad, por cuanto sin 
ella careceríamos del medio más pron­
to y eficaz de transmitir nuestras ideas, 
y de hacer más agradable y ütil el tra­
to con nuestros semejantes.

Pero pensemos que ella puede con­
ducirnos a cada paso a situaciones difí­
ciles y deslucidas, cuando no esté pre­
sidida por la dignidad y la discreción, 
y que no bastan el deseo y la facilidad 
de comunicar nuestros pensamientos 
para hacerlo de manera que nos atrai­
gamos el aprecio y la consideración de 
las personas que nos oyen.

Nada hay que revele más claramente 
la educación de una persona que su 
conversación: el tono y las inflexiones 
de la voz, la manera de pronunciar, la 
elección de los términos, el juego de la 
fisonomía, los movimientos del cuerpo 
y todas las demás circunstancias físicas 
y morales que acompañan la enuncia­
ción de las ideas dan a conocer, desde 
luego, el grado de cultura y delicadeza 
de cada cual, desde la persona más vul­
gar hasta aquella que posee las más 
finas y elegantes maneras.

La Infinita variedad de los asuntos 
que se tratan en sociedad: los diferentes 
grados de instrucción y de experiencia 
que muestran los interlocutores: el em­
peño que, naturalmente, toma cada cual 
en discurrir con erudición y acierto, y 
las diversas fases que presenta el cora­
zón humano en el comercio general de 
las opiniones dan a la conversación un 
carácter eminentemente instructivo y 
le hacen servir eficazmente al desarro­
llo de las facultades y al importante co­
nocimiento del mundo.

La conversación debe estar siempre 
animada de un espíritu de benevolencia 
y consideración que se extienda no sólo 
a todos los circunstantes, sino también 
a los que no se hallan presentes: siendo 
muy digno de notarse que toda idea 
ofensiva a personas ausentes incluye 
también la falta de ofender el carácter 
de las que nos oyen, por cuanto de este 
modo las consideramos capaces de ha­
cerse cómplices de semejante vileza.

En números siguientes seguiremos ha­
blando sobre el mismo tema.

H. CORTES
Profesor de la escuela del taller A’i

La  cu ltu ro  p u le  y a í i i ia  la  
se n s ib ilid a d  p síq u ica  p ara  
la  cap tació n  d e  la s  id eas  

nubes

ACTIV!DA(á CULTURAL
ijl̂ ^Si hubo quincenas de in 

acaba de fenecer la más eficaz 
bién por los horizontes que a 

En la Escuela número 1

niPfiad cultural, tal vez sea la que 
‘ sWoiLPor el camino recorrido, sino tam- 

Líntensas jornadas venideras. 
iumerT!^ constante de matrícula, que ya 

pasa de 200. ha hecho necesario poner en funcionamiento la clase dia­
ria de Tecnología, con lo que cuenta actualmente con cuatro secciones 
y la clase diaria de Francés.

En la Escuela número 3 el acondicionamiento de la sala de dibujo 
ha permitido ampliar la matrícula, que en sólo dos días pasó de 39 a 62. 
y esperamos que pronto aumentará hasta el limite previsto.

También en el almacén central de suministros se ha creado la Es­
cuela número 9, especialidad de Inglés, en la que se está organizando la 
de Francés.

En el taller 55 se Ha creado la Escuela número 10 con dos secciones: 
Cultura general y Dibujo, que ya funcionan con plena normalidad y cre­
cida matrícula.

En Wikal se ha establecido la Escuela que ya lleva el número 11. con 
tres secciones: Cultura general. Cultura media y Dibujo.

Al destacamento de El Escorial también le ha llegado ya su hora, y 
allí se ha inaugurado y funciona con satisfactoria eficacia la Escuela nú­
mero 12 con una sección de Cultura general.

Esté es el camino nuevo, sin trillar, que hemos recorrido en este lapso 
de tiempo: pero no por eso hemos dejado ni un solo día de perfeccionar, 
de remozar lo antes hecho. Establecimiento de divisiones en donde era 
menester; i-egularización de la asistencia: graduación de las secciones; 
organización de clases para oficiales y ayudantes: conferencias, como las 
dadas en Tarancón los días 16 y 17 por el capitán jefe de destacamento 
D. Jesús Santolaria acerca de «Conocimientos necesarios al conductor 
del automóvil»; las dadas todos los martes sobre Tecnología en la Es­
cuela número 1, y el día 18 en la Escuela número 2, a cargo del compa­
ñero Aurelio González, sobre el tema «El mapa de Europa», ha sido lo 
que absorbió nuestra atención al propio tiempo que tratábamos de esta­
blecer nuevos centros de capacitación.

Mas no es eso sólo lo avanzado en esta quincena. Hay algo de lo que 
aún no hemos recogido los frutos, pero que confiamos sea sólo cosa de 
esperar unos días. La cultura física y toda clase de deportes estarán or­
ganizados dentro de pocos días: lo propio que la anhelada idea de nues­
tro comisario, Ramos, de establecer una escuela-internado de estudios 
superiores en la que los alumnos más adelantados y de mejor compor­
tamiento, que serán seleccionados mediante examen, se consagren única 
y exclusivamente a su capacitación profesional durante un espacio de 
tiempo no inferior a seis meses. En el próximo número esperamos poder 
informaros de que ya todo está funcionando.

AllJM^OS DISTI^GUIDOS
ESCUELA NUM. 5: ESCUELA NUM. 6 (Tarancón):

Por su progreso en Cultura general; Premios de conducción concedidos:

Cipriano Crisentí. 
Francisco Luque. 
Antonio Pastor. 
Eduardo Jordán.

Manuel Domínguez. 
Manuel Montero. 
Santos Ortega. 
Antonio González.

Por su conducta y aplicación: Por su conducta y aplicación:

Tomás Esteban. 
Angela Martín. 
Consuelo Antón.

José Martínez. 
Emilio Jaramíllo.

SANCIONES IM P tESTA S
Veintiuna pérdidas de dos días de plus de guerra a otros tantos alumnos en 

!a Escuela núm. 2, por no guardar el debido comportamiento en clase, y otra 
más por falta injustificada de asistencia a clase.

Otra de dos días de plus a Manuel Mas Abad, en la Escuela núm. 4, por fal­
tas reiteradas de asistencia injustificadamente. Y. por último, a Miguel García, 
de la Escuela núm. 3. se le ha impuesto la pérdida de cinco días de plus por 
falta de respeto a los profesores y de comportamiento en clase.
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l BELDE
OFENSIVA 

EN LEVANTE

En Zaragoza está prohibido ir  en man- 
gas de cam isa, y a  que, según el alcalde 
«esta licencia en  e l vestü- es un resto de 
los v ic ^ ^ e m o c r á t ic o s , que no serían

t o l e r a d o s  
M A S  Q U E  
E N TR E  L O S 
Z U L U S  y 
otra gente de 
e s a  especie». 

¿Qué id e a
TíTrfkTTTVT,-.  ̂ ~  te n d r á  esteBED U IN O  de las razas que pueblan el 
mundo y  de sus vestim entas?

•  •  *
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Según los cálculos hechos por los mandos facciosos, el día 10 de 
ju lio estarían en Segorbe; el 14, en Sagunto, y el 18, en Valencia 
^^raron la noticia a los cuatro vientos, por la radio y la prensa.

El dia 13 empezó la ofensiva, y desde el Mediterráneo hasta Vivel 
concentraron cientos de millares de hombres, escogidos entre lo me- 

de sus ejércitos: centenares de aviones, de cañones, de tanques. 
Pero no contaron con los verdaderos españoles, con lo s^ rd a d ero s  

bres. que son héroes que por defender su suelo j ^ d o  por la
rible bota del i 

é'X^samente.

' '
Estacas que ciavadas p ro f^ 4  

pasarán» glorioso, trincheras ime 
riles, dispuestos gota

extranjero llegan hasta

leí sueli

su vida ge-

g
■cáráctei 
Ite las qu(

Esta gesta tomaA ■
sas tierras de |Jev£ 
antes tranqulía^\^d^nde to( 
crímenes iVs int ^

Comien^a^ su bfe^s, 
las granadási^illlají 
de esquirlas fcfaspa 
derruidos resitó 
hasta las pieflr 
como puede ca 

Después, 
nuestras 
alambr
terriM'i)'

El
doble: es un ún 
lamiente lleva

rio parecen gritar el «no 
ellas, pechos fuertes, vi- 

suelo donde nacieron. 
'niuíi^Aentero. Son las hermo- 
^ e  co^enido. Las tierras 
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piedra: es más. 
'^hierro caen al suelo

?a sobre 
rozos de 

?rrada''.éotre sacos

î íiéC-ni un re- 
anlqui-

ai

^  van convirtíendo 
con sus cañones y ame-

Entre el^^m o y el polvo avanzp’i
en tanque^, monstruos de^n ^o  que p o ^ a n  la mu __________________
tralladora^ y detrá§,jiW5"humanas q u e ^  acer'’  .i a las lineas republicanas, que 
bajo el terrible”bombardeo parecen muertas.

Tanques y más tanques, hombres y más hombres: ya están a treinta metros, 
se acercan... Pero... ¿Resucitan los muertos? Una ametralladora empieza a tro­
nar allí, y después otra, y otra, y otra. Antitanques que vomitan fuego: dinami­
teros que con valor rayano en la locura van destrozando tanques.

Los escombros de las trincheras parecen arrojar hombres. Ladran las grana­
das de mano, y las ametralladoras van sembrando el pánico y la muerte en las 
filas enemigas, que se han parado y terminan por retroceder, volviendo a sus 
posiciones. Se ahogan gritos en la noche...

Y  después el parte: «Muchas bajas, pero se re- c .  BERNARDO MASIDES 
síste.»

Una vU la de 1« (I  ,i«e de f  altu­
ra m edia en lo  »«cu e lo  mini. I

* • •
« Il S o l e » ,  periódico italiano, dice: 

«Ahora ya es posible que los italianos 
puedan poseer m inas en España. Causa­
ría sorpresa que la  cruzada C A B A L L E ­
R E SC A  de Ita lia  en la guerra de Espa­
ña no sirviera para dar trabajo a  m u­
chos italianos y no perm itiera a  Italia 
P A R T IC IP A R  EN L A  E X PLO TA C IO N  
D E LAS R IQ U E ZA S M IN ER AS DE E S ­
PAÑA.»

Los nazi-onales ya  em piezan a cobrar 
los «beneñeios» de su traición...

• • •
L a prensa facciosa ha recrudecido sus 

violentos ataques contra C ataluña pol­
las operaciones del Ebro, y sin andarse 
con rodeos anuncian cuál sería  el régi­
men de terror si ellos ocuparan C ata­
luña.

«Diario de Buigos» del 27 de julio dice:
«Nuestra obra posterior en Cataluña 

debe ser la  propia del terreno conquis­
tado, sin dejarnos engañ ar por aparien­
cias superficiales. NO B A ST A N  L O S C A ­
ÑON AZOS P A R A  E X T IR P A R  EL M AL 
N U ESTR A A C CIO N  D EBE SER  ENER­
G ICA , IN FL E X IB L E  Y  P E R S E V E ­
RANTE.»

7--

Contrastando con las am enazas de pa­
labra y  lite hechos alevosos de la  con­
ducta crim inal de los esclavos de la in­
vasión extranjera, allí donde la  voz de 
la verdadera España se hace oír queda 
flotando la  grandiosidad de nuestra lu­
ch a y el concepto de Hum anidad que 
tienen los hombres de la  única España 
que cabe en la  península ibérica.

El doctor Negrín. en ocasión de su via­
je  de estudios a  Suiza, h a  declarado en 
Zurich. en virtud de la  ayuda acordada 
p̂ or aquel país a  las m ujeres y niños de 
España, lo siguiente:

«Guaidarem os siempre una gratitud 
cordial a  Suiza por esta ayuda. LO  M IS­
MO S I  HA SID O  AC O R D A D A  A LOS 
H IJO S PIE LE S A ESPAÑ A QUE A LO S 
REBELDES.»

« « *
Pese a  todas las transigeaeias. pese a 

todas las concesiones vergonzosas que 
varias nacio­
nes conceden 
a los faccio­
sos por te­
mor a  que se 
enfaden l o s  
amos de és­
tos, la  causa _ _ ___
de la  España dcmócrálTca esT¡rbTen vista 
en los proletarios de aquellas naciones, 
y aun dentro de las mismas que ignomi- 
n;o amente nos hacen esta guerra cruel.

En la  tierra de esclavos que es hoy Ita ­
lia el m alestar por los sueños de conquis­
ta del dictador es insostenible.

No hace muchos días en M ilán han apa­
recido carteles en las paredes, que decían- 
«¡Viva la España republicana! ¡Viva el 
E jército de la  libertad! ¡M ueran los tira­
nos!» Asimismo, en Bolonia también se 
han visto inscripciones de admiración ha­
cia el E jército español.

L a lucha que sostenemos será la libera­
ción del proletariado oprimido de todo el 
orbe. Los regímenes totalitarios se desplo­
m arán con estrépito, arrastrando consigo 
a  los que no quieren ver el horizonte de 
libertad que anim a al proletariado de todo 
el mundo.
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SI T IE N E S  U N A  H E R R A M IE N T A  E S P E ­
C IA L  O  A L G U N  U T IL  E N  T U  P O D E R  

E N S E Ñ A S E L O  A L  C O M P A Ñ E R O  Y  

P R E S T A S E L O  P A R A  Q U E  E L  L O  H A G A

PRINCIPIOS
INCONFUNDIBLES

P o r  A . N . G .

Inversamente, puede sustituirse una 
fuerza única, R, por dos fuerzas cuyas di­
recciones sean tomadas a voluntad. Bas­
ta para ello con trazar del punto C, ex­
tremidad de la fuerza R, las rectas CA 
y CB. paralelas a las dos direcciones da­
das. Estas líneas determinan las longi­
tudes, CA y CB, que dan los valores de 
las componentes. F y F,-

Composición de fuerzas paralelas.— 
a) Fuerzas en un mismo sentido.—Dos 
fuerzas paralelas y del mismo sentido, F 
y F,. aplicadas a dos puntos, A y B, de 
un mismo cuerpo, tienen una resultan­
te, R, paralela a su dirección del mismo 
sentido que ellas e igual a su suma, o 
sea: R =  F f  F,. Esta resultante está 
aplicada sobre la recta AB en un pun­
to, C, que divide esta recta en partes in­
versamente proporcionales a las intensi­
dades de las fuerzas.

■e

Fíq. 2

Se obtienen así las siguientes propor­
ciones:

AC F AC
CB ' F ' AB R

b) Fuerzas de sentidos contrarios.— 
Dos fuerzas paralelas y de sentidos con­
trarios tienen una resultante paralela a 
su dirección del mismo sentido que la

mayor e igual a su diferencia. Su punto 
de aplicación, C. se encuentra en la pro­
longación de la recta AB, que une los 
puntos de aplicación de las componentes 
y del lado de la mayor; de tal suerte que 
se tenga (figura 3):

R =  F. — F
AC
CB

Par. — Cuando las fuerzas paralelas y 
de sentido contrario son iguales (ver figu-

DIVULGACIONES JECNICAS
En el primer artículo publicado bajo este título os hemos mostrado la influen­

cia que los distintos elementos tienen en el trabajo ejecutado por los tornos, fre­
sadoras y taladradoras. Hoy vamos a daros a este respecto unos datos prácticos que 
juzgamos pueden seros útiles.

Queremos ser concretos rehusando repetir conceptos por todos conocidos, limi­
tándonos a daros, en forma de cuadros, los datos en cuestión.

En el cuadro número 1 veréis:
Los valores prácticos de las velocidades de corte U, dados en metros por minuto
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<m. p. m.), o sea el total del camino recorrido por el corte del útil mientras.traba­
ja durante el tiempo de un minuto, expresado dicho camino o longitud en metros.

Los avances usuales A, que para tornos y taladradoras vienen expresados en mi­
límetros por vuelta (mm / v.) y para las fresadoras en milímetros por minuto 
(mm / min.).

En este mismo cuadro observaréis cómo influyen en la velocidad de corte la 
clase de útil (acero ordinario o rápido), la materia trabajada (fundición, hierro 
dulce, etc.) y las condiciones de corte (avance).

En los cuadros 2 y 3 lestán los valores de los ángulos de afilado correspondien­
tes a la fabricación económica de las diversas materias primas usuales

Aquí queremos recordaros que las herramientas para tornear y planear deben 
tener la punta roma, como en la figura 1, con mayor curvatura para la fundición 
y aceros duros que para el hierro o aceros dulces.

Finalmente, empleando lubricantes nos es permitido y debemos aumentar la 
velocidad de corte que tuviéramos trabajando en seco, para obtener un buen ren­
dimiento de la máquina.

Si, por ejemplo, lubricamos con chorro abundante cayendo a débil velocidad, la 
velocidad de la máquina puede aumentarse en 1/2 de la que se tiene en seco, lle­
gándose hasta doblar para el trabajo de fresa.
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ra 4) no tienen resultante, y el conjunto 
de las dos fuerzas se denomina par.

C O N

Un ((paliers» de un automó­
vil muy viejo puede ser aprove­
chado para uno en uso de tama­
ño más pequeño.

Las válvulas de un motor re­
emplazadas bien por holguras 
en el vástago o por quemado el 
asiento pueden repararse y ser 
aprovechadas para un tamaño 
más pequeño.

Fi^ .I

xa nuestro propósito, y si lo hemos con- 
:o nos damos por satisfechos.
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Trabajos taladro
U. T.

De la Oficina Técnica

J O S

Los pistones de aluminio usa- 
s. entregándolos a la fundí­
an, vuelven a ser nuevos.
En la chatarra no debe haber 
da que pueda aprovecharse. 
Reparar un grupo muy bien 
jando sin poner una grupilla 
f cualquier elemento del auto- 
|óv¡I, equivale a no haber he­
lo nada. p. R.

LO S  A U T O M O V IL E S  V A N  A L  T A L L E R  

A  R E P A R A R  L A S  A V E R IA S  Q U E  T E N -  

G A N : N O  S O LO  L A S  Q U E  SE R E S E Ñ A N

ALGO SOBRE ENSAYOS 
DE MATERIALES

P o r  J . A P A N D A

embutir. Lleva también un aparato in ­
dicador.

La figura 1 muestra esquemáticamen­
te la disposición. En la posición 0 del in­
dicador el punzón se apoya sobre el ma-

( Continuación)

En los metales de poca ductilidad, 
como ocurre con el hierro fundido, la 
viruta se produce en forma de copos- 
pero en los de gran ductilidad, como 
el bronce, latón, etc., se hace un ciza- 
llamíento en la viruta, y en los de duc­
tilidad media se unen las virutas cc.. 
otras, formando una sola, soldándo­
se, es decir, produciéndose soldaduras 
continuas entre sí, formando espirales, 
siendo una de sus caras alisada (cara 
por donde se produce el corte). Esta sol­
dadura que se realiza es debida a la tem­
peratura a que se efectúa el trabajo, que 
en herramientas de acero rápido llega a 
800 grados.

El filo de la herramienta no trabaja 
en la formación de la viruta. Sirve para 
separar las rugosidades producidas y ali­
sar el material que se trabaja, verifican­
do, al propio tiempo, el corte de este ma­
terial.

El ángulo de forja o de destalonamlen- 
to de la herramienta sirve para que no 
produzca ésta rozamiento con la pieza. 
El ángulo de corte oscila entre 60 y 90 
grados. Debe tenerse en cuenta que el 
ángulo de corte es tanto mayor cuanto 
mayor es la dureza y la tenacidad del 
material, variando con el alargamiento. 
A medida que la viruta va siendo más 
larga, el rozamiento de la herramienta 
va siendo mayor, llegando a desgastarse 
poco a poco y a recocerse, debido a la 
temperatura de trabajo de la herramien­
ta. Para evitarlo se emplea el lubrifican­
te. que disminuye el recalentamlento. El 
más empleado es la taladrina, aunque 
puede emplearse también aceite. Esto del 
lubrificante tiene mucha importancia en 
el corte de materiales.

Hay ciertos casos en que el material no 
se trabaja lo mismo. Por eso en la fabri­
cación de piezas en tornos revólver auto­
máticos o semiautomáticos se emplean 
aceros de corte libre que no producen la 
viruta continua ni bien hecha, sino que 
la hacen en trocltos pequeños o copos. 
Esto es lo más conveniente. De aquí la 
importancia de emplear en algunos casos 
materiales que tengan un alargamiento 
por ciento muy corto. Además de facili­
tar el trabajo se da una mayor vida a las 
herramientas.

Ensayos de embutido.—Muy importan­
te en los ensayos de materiales, sobre 
todo en lo que concierne a palastros, 
sean del metal que fueren, es el de em­
butido. Cuando tenemos necesidad de 
embutir debemos hallar una prueba an­
tes de empezar a trabajar. El índice de 
embutido se mide por un procedimiento 
especial. Pueden emplearse dispositivos 
llamados matrices, con un punzón. Esta 
matriz se coloca en el plato o bancada 
de una prensa y encima el material para

I I
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terial y llega un momento en que, des­
pués de haberse formado ranuras o grie­
tas. se produce la rotura. En el momen­
to en que empieza ésta suspendemos la 
operación de bajar el punzón, y leemos 
en el indicador, que nos marcará el i n  
dice del embutido. La rotura es también 
muy importante: si se produce de una 
manera radial, el material es malo para 
embutir: pero si se producen roturas cir­
cunferenciales o semicircunferenciales, 
entonces es bueno. (Véase la figura 2.)

El índice no es absoluto, porque varía 
con el espesor del material: pero para 
saberlo hay curvas de corrección, según 
el número que nos marca el indicador, 
el espesor del material y la rotura. Siem­
pre es necesario hacer varias lecturas.

Pruebas de choque.—Hay una diferen­
cia muy radical de aplicar a un cuerpo 
una carga gradual a hacerlo bruscamen­
te. Necesitamos, pues, conocer la resis­
tencia al choque, con lo que encontrare­
mos la fragilidad de un cuerpo. Pero hay 
una dificultad, que es representar esta 
resistencia bajo un número.

El ensayo puede hacerse de dos ma­
neras: una. con probeta corriente, y otra, 
con probeta entallada, usando para la 
primera el pilón o martillo y para la se­
gunda el péndulo.

El procedimiento más sencillo es el de 
Charpy. que consiste en dejar caer des­
de una cierta altura determinada un 
peso dado sobre la probeta y analizar el 
trabajo desarrollado hasta que se rom­
pe. Este trabajo producido lo referimos 
a un peso específico. Según el volumen 
tendremos, pues, distintos trabajos.

iContinuará.)

CUANDO TOCA LA SIRENA Y TE HAS LAVADO LLEVAS Ú HORA PENDIENTE DE LA SALIDA DE TRABAJO ¡EVITALO!
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Al igual que todas las cosas, pero con un carácter específico 

— el de cosechar económicamente todo aquello que por su impor­
tancia debe ser conocido por todos — , toma su valor incalculable, 
como lo pueda tener la mejor obra, el periódico mural.

Es éste un trozo de tablero que. al igual que una parcela de 
tierra de cultivo, se nos ofrece para la siembra de la semilla que 
se transformará en fruto en la medida que la cuidemos: es, al 
mismo tiempo, el principio de la bella balaustrada que nos trans­
porta al amplio campo de conocimientos que traen consigo la cul­
tura: es la escuela donde experimenta el trabajador sus dates li­
terarias y artisticas. de las que tan deseosos hemos estado.

Por su carácter económico e instructivo, ha llegado el perió­
dico mural a ser el portavoz de nuestra causa y de los problemas 
que ésta nos plantea. Son muchos los miles de periódicos murales 
que hay desperdigados por todo el territorio leal, y son muchas las 
enseñanzas que éstos nos reportan.

Su valor específico lo toma en las fábricas, en los frentes, en 
el campo: alli donde los medios económicos no dejan margen para 
efectuar una tirada del periódico quincenal que sea el portavoz 
de los problemas naturales del momento y al mismo tiempo el con­
sultorio profesional que nos ayude a solucionar los problemas que 
a diario se nos presentan dentro de nuestro trabajo. Debe ser ne­
tamente el periódico antifascista cuya redacción esté integrada 
por todos los que conviven dentro del círculo o radío de acción que 
éste tenga y a cuyo encumbramiento habrán de contribuir.

Puedo deciros, en una palabra, con toda la fuerza de la ra­
zón y de la verdad, que fomentar y encumbrar los periódicos mu­
rales supone una elevación de cultura y de conocimientos que se 
traducen en casos como los que han venido sucediéndose dentro 
de la clase trabajadora: compañeros que jamás se figuraron poder 
llegar a tener un nivel literario han conseguido superar a otros 
muy conocidos, habiendo sido su origen el pequeño, pero instruc­
tivo. periódico mural.

L. MARTINEZ

A TODOS LOS COMPAÑEROS
POTENCIA se complace en manifestar a los compañeros del 

Parque que ha sido creada la sección Cultural-deportiva, la cual 
tendrá por misión exclusiva atender al desarrollo y la práctica 
de estas actividades.

Al pretender dar impulso a esta sección, sobre todo en lo que 
al deporte se refiere, se tendrá muy en cuenta lo anormal de las 
circunstancias que atraviesa nuestra querida España. Todos sabe­
mos que el deporte, aun en condiciones de vida normal, está casi 
reservado para aquellos a quienes una prescripción y una vigilan­
cia facultativa se lo permiten; pero, en cambio, no debemos pa­
sar por alto el detalle de que, en un porvenir no lejano, tanto la 
gimnasia como la cultura física llegarán a ser obligatorias.

La comisión Cultural-deportiva no aspira, por ahora, a que se 
rebajen marcas deportivas ni a que se establezcan competencias. 
Trata, simplemente, de llevar a cabo una labor de divulgación y 
propaganda, y, sobre todo, quiere dar satisfacción a una necesi­
dad sentida en los momentos actuales, facilitando a los obreros 
del Parque un lugar sano, agradable e independiente donde pue­
dan expanslonar su ánimo leyendo, organizando charlas, toman­
do el sol y practicando algunos ejercicios de gimnasia o deporte, 
siempre que estén físicamente capacitados para ello.

Como entre los obreros del Parque sabemos que no faltan los 
buenos deportistas, los amantes de la cultura, del aire, del agua y 
del sol, les invitamos a que nos presten su cooperación y se dirijan 
a nosotros dándonos su opinión sobre el particular e indicándonos, 
de paso, si practican algún deporte, para ir organizando los dife­
rentes grupos que se formen.

Deseando establecer el debido contacto entre POTENCIA y los 
demás periódicos del Parque, con el fin  de lograr una mayor d i­
fusión de ideas, estimaremos nombréis, a la mayor brevedad po­
sible, un compañero activo que se ponga en contacto con nosotros 
y pueda encargarse de llevar a la práctica Ja finalidad que se per­
sigue, en calidad de agente o corresponsal de POTENCIA.

Quedamos esperando vuestra contestación y la visita del com ­
pañero que tengáis a bien designar.

Vuestros...
Montalbán, 14. Horas: de ocho a nueve. Comisariado.

CQjf0Wf\R\OS IRiJWLUS 
^AVES DE PERIÓDICOS
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«AMISTAD
Porque la sentimos, pocas cosas nos alegran y ennoblecen 

tanto como la amistad. La amistad no es una planta exótica 
que crece indiferente, ni el paraje sombrío de la falsedad, ni 
la cadena estúpida de la renunciación. La amistad es vida, es 
bondad, es grandeza, amor, alegría, satisfacción, consuelo: es 
el abrevadero del vivir tranquilo y el descanso armonioso del 
duro batallar. Quien no se díó a la amistad desconoce la vida: 
no la siente. Es un alma cubierta de penas. Es un exilado de 
la alegría. Su carácter le reta en cada momento, su impoten­
cia le agobia por instantes y su existencia es una mescolanza 
de envidias, pasiones y amarguras.

La amistad es bella porque bella es su finalidad: es bonda­
dosa porque a ella nos entregamos de corazón: es consuelo 
porque, como en depósito apropiado, guardamos en ella todos 
nuestros pesares, todos nuestros desvelos, todas nuestras ale­
grías. Somos gestadores de todo: de lo dulce y de lo amargo, 
de lo alegre y de lo triste. Y  lo mismo que buscamos en la 
amistad ese depósito en que colocar nuestras alegrías y nues­
tros pesares, de la misma forma y con el mismo cariño reco­
gemos nosotros y guardamos las alegrías y pesares de los 
demás.

La amistad es lima que destruye las asperezas entre los 
hombres. Su presencia es fecunda; su existencia, armonía; su 
grandeza es paz. Donde ella falta hay odios: donde ella no 
existe, martirios; donde ella no está presente crece pujante 
la injusticia. Es el arroyo que fecundiza nuestra existencia, 
en cuyas orillas, arrulladas por los murmullos cantarines de 
sus pequeñas cataratas, alimentadas por la frescura de su lí­
quido claro y fecundo, enseñoreadas porque en sus limpias 
aguas se miran coquetas, crecen las flores que alegran nues­
tro vivir.

Pero la amistad no es revoltijo de sonrisas escépticas, n1 esos saludos que son puñales clavados en el alma, ni esas pa­
labras bajo cuyos cumplidos está la avizorante ametralladora de la intriga. La amistad no tiene cumplidos: es o no es. O rie 
fuerte, atronando con su risa fresca los oídos de los incapaces, o desprecia con olímpica indiferencia a los impotentes para pro­
ducir amor. Y  el amor es amistad. Amistad hacia la amada, amistad hacia el amigo, amistad hacia el hermano. Y  si nuestra 
ansia de relación nos lleva a buscar a la amada para verterle al oído todo el repertorio de nuestras ternuras, de nuestras vibra­
ciones y de nuestros deseos, de la misma forma buscamos al amigo, porque no todo lo entregamos, como guardamos para el her­
mano la parte que en la dicha le corresponde. Y  si necesitamos el arrullo y la mirada tierna y amorosa de la amada, necesitamos 
también la palabra cálida y serena del amigo y el consuelo toníficador del hermano. Lo mismo damos generosos, sin importarnos 
su cuantía, como recogemos ávidos, sin calcular su valor.

Pero no todos los humanos se ajustaron a esta regla, y no porque no lo sintieran, que quizá fuera el excesivo amor, no en­
contrando acogimiento quien les lanzara a su empresa, sino que. desengañados de tanto mercantilista, asqueados de tanta vani­
dad. heridos en lo más profundo de su sér y queriendo conservar su pureza, sensible y tierna, vivieron solos. Huyeron porque en­
tre los hombres solamente encontraron corazones marchitos y cerebros secados por la rutina. Pero
ni aun éstos pudieron sustraerse al influjo de la amistad, ya que lo que no encontraron entre los hu- F. SANCHEZ
manos se lo dieron con creces las plantas, los arroyos y los pajarillos.

('ubre  de injurias a una 

piedra. ¿Qué ade]aiitar¿is? 

Nada entenderá de cuanto 
di^as. Imita a la piedra y no 

(Sicuches las injurias.

Cada cual se tasa libreé 
. ^ e iite  en alto o bajo pre^ 

CIO, y nadie vale sino lo quĉ  
se hace valer; tásate, puesij 
como libre o como csclavo|
esto depende de ti. !

■ \v ■
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En estos días se ha celebrado el 

L aniversario de la constitución de la 
Unión General de Trabajadores de 
España. P O T E N C I A ,  que desde su 
constitución como órgano del Comi- 
sariado del Parque automóvil del Ejér­
cito del Centro no ha sido otra cosa 
que el vehículo conductor de las ídvas 
de la gran masa antifascista qu3 lo 
compone, no puede sustraerse en este 
caso a sumarse al homenaje que a 
este gran organismo, así como a sus 
hombres más calificados, les ha de­
dicado la España antifascista. Repa­
sar en los cortos límites de un artícu­
lo periodístico toda la actuación de 
esta gran colectividad sería tarea in­
conmensurable, y dado que desde las 
columnas de la prensa y en actos pú­
blicos se ha puesto de manifiesto su 
trayectoria revolucionarla, juzgo im­
procedente repetirlo. Pero, no obstan­
te, séame permitido poner de mani­
fiesto algunos juicios que avaloren su 
rica existencia como entidad a la que 
se debe, en parte, el bagaje espiritual 
que atesoi’a la clase trabajadora en 
nuestro país y su educación.

Puede decirse que nace la U, G. T- 
en la época más ignominiosa de nues­
tra política, y es la figura prócer de 
Pablo Iglesias, juntamente con Gar­
cía Quejido y  otros hombres de aque­
lla época, quienes la impulsan por en­
cima del muro gigantesco que la bur­
guesía le opone para impedir su des­
arrollo. Es la U. G. T.. conjuntamen­
te con otras fuerzas obreras, la que 
encauza el movimiento de rebeldía del 
pueblo español en todas las épocas, 
canalizando ésta para que sus movi­
mientos no degeneren en actitudes in­
eficaces, y es. en fin, la U. G. T. el

\

EL
CINCUENTENARIO

DE L A

factor principal que determinó en el 
mes de abril del año 1931 el alumbra­
miento de la República. Del presente 
podemos decir que nuestro Ejército 
popular recibió la primera inyección 
de responsabilidad al incorporarse des­
de los primei'os momentos a él las 
fuerzas disciplinadas y educadas en el 
sacrificio de las distintas Sociedades 
que forman esta gran central sindi­
cal. Haciendo alarde de un despren­
dimiento generoso, cuando todo era 
confusión, cumpliendo fielmente con 
su parte progi-amática, puso a dispo­
sición del Gobierno — autoridad legí­
tima e indiscutible — no solamente el 
caudal de su potencialidad, sino todo 
cuanto desposeyó a la clase dominan­
te. dando con ello un alto ejemplo de 
fidelidad y de alta comprensión. Es, 
en fin. este organismo el que contri­
buye más poderosamente, aun a sa­
biendas de que ha de enfrentarse con 
la masa que no ha adquirido una ma­
durez política y sindical adecuada, a 
situarse en medio del camino

para advertir
que la

única autoridad con poderes legítimos 
y en condiciones de conducimos al 
triunfo no es otra que el Gobierno de 
Unión Nacional, que, a través de sus 
ói'ganc». hace cumplir sus órdenes

tonuira u i y x ' i s  iih'm 
<iue ccmiliiite ^  España. 
Kios ch> suntrre vertida. 
SE1MILI..\ UOJ.A .\BON.ADA.

Veintiséis meses de lucha 
por culpa de esa canalla: 
por culpa de esos traidores 
que como lema llevaban 
escritos en su bandera:
"Orden, religión y patria."
Cuando sólo la ambición 
en sus conciencias reinaba, 
sin más ley que su codicia, 
sin más orden que sus arcas, 
sin más patria que su orgullo 
y la doblez de sus almas; 
sin más religión que el vicio 
de .su vida encenagada.
"Orden, patria y religión", 
bien medrasteis a sus anchas. 
Careta con que cubristeis 
las apetencias bastardas 
de un desmedido egoísmo 
que calmara vuestras ansias: 
viviendo a costa del pueblo 
que dócil os soportaba, 
que paciente os sufría, 
que aumentaba vuestras arcas 
a costa de privaciones, 
de martirios y de lágrimas, 
de miserias y fatigas, 
de dolores y esperanzas.
A la guerra nos nevasteis... 
¡M A LB ITO S  SEAIS, CANALLAS!

Se acabaron los engaños, 
se acabó el "m ito " y la farsa, 
■■’''ibóse el privilegio 
que detentaba una casta.
Hoy el pueblo español sabe 
para qué lucha y trabaja.
Su lucha no será estéril, 
ni estéril sus esperanzas.

El recuerdo de los caídos 
que a España republicana 
defendieron con sus vidas 
nuestra victoria reclama.
La victoria será nuestra. 
¡ADELANTE. CAMARADAS!

Pronto hará veintiséis meses 
que se combate en España 
entre los hijos del pueblo 
y los que al pueblo explotaban; 
entre los faltos de pan 
y de tiranos esclava; 
entre la clase oprimida, 
escarnecida y vejada, 
contra la negra opresión 
con sus leyes inhumanas, 
con pistoleros a sueldo 
que nuestras vidas segabam 
entre víctima y verdugo, 
entre lujo y entre lágrimas. 
Veintiséis meses de lucha 
dicen más que m il palabras, 
dicen más qué m il discursos, 
dicen más que m il llamadas 
a la conciencia rebelde 
de las clases proletarias. 
¡Veintiséis meses de lucha! 
¡Cuanta sangre derramada!

¡¡P or los mártires caídos: 
ADELANTE. CAMARADAS!!

Luis CAM PILLO

Al saludar desde estas columnas a 
la Unión General de Trabajadores, pi­
lar de la victoria, con motivo del cum­
plimiento de su cincuentenario, PO­
TENCIA se honra en sumarse a este 
justo homenaje, dedicando al propio 
tiempo un saludo emocionado a los 
liombres que la crearon: Iglesias, Que­
jido. etc.

B O F E T A D A S !

Nuestra suscripción para Le­

vante ha alcanzado la  cifra  

de 10.000 pesetas

nr&flm Socialista: Tratalcar. 81. Tal. 8aaa>
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